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        Una historia

      

      

      

      Hace aproximadamente 240.000.000 de años, el planeta Tierra fue testigo del florecimiento de las razas reptilianas durante sus primeras etapas. Estas razas se encontraban en diversas etapas de evolución tanto cosmológica como biológica, algunas más avanzadas que otras, todas buscando alcanzar una elevada vibración del alma.

      La Tierra es uno de los ocho planetas que sirven como ejes, mantiene el equilibrio energético a lo largo de los siete planos de existencia y dimensiones. Hay dos planetas de este tipo en cada uno de los cuatro brazos más grandes de la galaxia espiral de la Vía Láctea.

      Según los registros akáshicos y los tomos de cristal del Consejo Galáctico de Sabios, un asteroide colosal que mide ochenta y un kilómetros de diámetro colisionó con la Tierra hace aproximadamente 66.000.000 de años, lo que resultó en una devastación generalizada en todo el planeta. Mientras que la mayoría de las razas reptilianas perecieron, algunas razas menores lograron sobrevivir. Sus almas y huellas energéticas perduraron en los dominios de los planos físico y astral, posibilitándoles la búsqueda de nuevos cuerpos para habitar.

      El impacto del asteroide generó portales multidimensionales, posibilitando la llegada de almas adicionales al plano físico. Algunas razas se entregaron a viajes interdimensionales, desplazándose temporalmente entre dimensiones cuando no disponían de formas físicas adecuadas. No obstante, cuando estos seres adoptaron formas de vida más primitivas, su existencia física se vio acortada, lo que obstaculizó un avance significativo en la evolución de sus almas.

      Hace un millón de años, a instancias de las razas reptilianas y los seres elementales de la Tierra, el Consejo Galáctico de Sabios se reunió en la ciudad interdimensional de Ellum, ubicada cerca del centro galáctico. Esta impresionante ciudad, resplandeciente de luces vibrantes y repleta de matices, había sido venerada durante mucho tiempo como el cielo, o el Edén, debido a sus vibraciones serenas y armoniosas.

      Seres de todo el espectro vibratorio de la galaxia se congregaron para esta reunión trascendental, incluidos ángeles, arcángeles y otras entidades celestiales. La asamblea fue testigo de un choque de perspectivas. Algunos argumentaron que la destrucción de planetas o estrellas era un hecho natural y debería dejarse intacta, abogando por la no interferencia. Otros propusieron ayudar a la Tierra a recuperar su trayectoria anterior, reconociendo su profunda importancia como un planeta que otorgó beneficios a toda la galaxia.

      En medio de acalorados debates, el consejo estaba dividido sobre si alterar la línea de tiempo o fortalecer las medidas de protección destinadas a evitar futuras catástrofes que podrían poner en peligro los ocho planetas clave. Las discusiones resonaron a través de las cámaras mientras puntos de vista opuestos gritaban por prominencia, cada lado abogando fervientemente por su postura sobre el destino de la Tierra y los otros mundos fundamentales.

      —¡Silencio! —gritó Mara, el Sabio del Sexto Plano y Arcángel de las Fuerzas Especiales Celestiales, interrumpiendo abruptamente las discusiones en curso.

      —Expresa tu punto, Arcángel Mara —ordenó el Canciller Orión, presidiendo la reunión y manteniendo una actitud serena.

      —Gracias, Canciller Orión. Creo que deberíamos abandonar la ayuda a la Tierra —declaró Mara, lo que provocó una oleada de murmullos dentro de la cámara.

      El Canciller Orión pidió orden y permitió que el Arcángel Mara expresara sus opiniones sin interrupciones.

      —La Tierra no difiere de ningún otro cuerpo celeste en la vasta extensión del universo. En el plano físico, toda la materia física tiene un final inevitable. ¿Por qué no intervenimos cuando las estrellas explotan, enviando olas de destrucción por todo el cosmos? ¿O prevenir las erupciones solares que envuelven a los planetas en llamas o algo peor? La inminente colisión de la galaxia de Andrómeda con la nuestra se cierne en cuatro mil quinientos millones de años. ¿Detendremos ese evento cataclísmico? ¿O tal vez evitaremos que la estrella alrededor de la cual gira la Tierra se transforme en una gigante roja, consumiéndola? Lo más probable es que no. Los Primeros establecieron las leyes que rigen los diversos planos de existencia. La Tierra no tiene mayor importancia que cualquier otro planeta dentro del universo físico.

      —Gracias, Arcángel Mara, por presentar tu perspectiva. Ahora, escuchemos al astro-alquimista Ariom —dijo el Canciller Orión, dándome la palabra para compartir mis ideas.

      —Como muchos de ustedes saben, mi papel como astro-alquimista abarca la resolución de los desafíos del flujo de energía a través de la Vía Láctea, abarcando dimensiones y los siete planos de existencia. Es imperativo que salvaguardemos estos planetas, no sólo por los diversos habitantes que albergan, sino también porque brindan una oportunidad única para que las almas concentren su energía en el tiempo, el espacio y la conciencia.

      —¿Por qué limitarlo sólo a estos planetas? —intervino el Arcángel Mara—. Las almas tienen la libertad de encarnar en cualquier forma y en cualquier lugar del universo si así lo desean. Pueden permanecer etéreos y aun así progresar en su viaje hacia la iluminación.

      —Usted tiene un punto válido —respondí—. De hecho, las almas tienen el potencial de aventurarse en cualquier lugar. Sin embargo, estos ocho planetas ofrecen un camino acelerado hacia la iluminación a través de la encarnación física. Cuando el sol de la Tierra finalmente deje de existir, las almas habrán hecho la transición y evolucionado del reino físico al etéreo. En mi existencia en un planeta de cristal en la galaxia de Andrómeda hace miles de millones de años, habité una forma física similar al plasma. Yo era inmortal, pero inconsciente de mi alma hasta que mi raza se encontró con seres de diferentes mundos y dimensiones. A través de ellos, aprendimos sobre la existencia del alma y su viaje a través de los planos de existencia. Incluso los seres etéreos anhelan fusionarse con el séptimo plano.

      —Una historia sincera acerca de tu forma anterior, pero tu argumento no logra convencerme —replicó Mara—. Parece que estás decidido a ayudar a este planeta sin tener en cuenta las consecuencias. Y tú, Ariom, eres un hipócrita patético que participó en la destrucción de un mundo habitado durante las Guerras de Andrómeda. ¿Qué pasa con esas almas? ¿Los ayudaste a alcanzar vibraciones más altas?

      —Emitiste esa orden a través de uno de tus comandantes y manipulaste las energías alrededor del planeta, impidiéndome detectar cualquier forma de vida presente. Eres un ser engañoso —comencé a decir, sólo para ser interrumpido por la intervención imperativa de Orión.

      —¡Cesa estas disputas de inmediato! —ordenó el Canciller Orión, su voz resonaba con autoridad—. Procederemos con una votación.

      —Por la presente declaro mi intención de aniquilar la Tierra y los siete planetas fundamentales restantes. Demostraré que no tendrá ninguna consecuencia en el destino de esta galaxia —proclamó Mara, con voz resuelta y decidida. Con eso, abandonó abruptamente la cámara, seguido de cerca por sus partidarios.

      Después de la votación, el Canciller Orión presidió la decisión unánime de los miembros del consejo de prestar ayuda a la Tierra y salvaguardar los siete planetas clave restantes. Los influyentes Primeros, una raza antigua y avanzada que típicamente se abstenía de involucrarse directamente en los asuntos del consejo, pero aun así influía en sus decisiones, también prestaron su apoyo a la votación.

      En respuesta a los desafíos que enfrenta la Tierra, el Consejo Galáctico actuó enviando seres de las doce constelaciones para ayudar en el desarrollo de la creciente población humanoide. A estos emisarios celestiales se les confiaron las siete esferas Ándaran, poderosos artefactos que los ayudarían en varios esfuerzos. El objetivo inicial era establecer el continente de Lemuria, seguido de la posterior terraformación de la Atlántida.

      Los lemurianos etéreos poseían una luminosidad radiante y mantenían profundas conexiones con los planos divinos de la existencia. Como seres andróginos, altos y delgados, con características distintivas como cráneos y cerebros agrandados que los diferencian en términos de su estructura anatómica, poseían notables habilidades telepáticas y se dedicaban a establecer un equilibrio armonioso entre las energías masculinas y femeninas. Algunas de estas razas iluminadas eligieron habitar en las profundidades de los océanos, asumiendo formas como ballenas, delfines y otras magníficas criaturas marinas. Todos ellos se referían con orgullo a sí mismos como los Hijos de la Ley del Uno.

      Mientras tanto, Mara, impulsado por sus puntos de vista disidentes, envió a sus seguidores a infiltrarse en el continente lemuriano y sembró la discordia entre ciertas razas, erosionando gradualmente el tejido de la sociedad. La facción disidente, conocida como los Hijos de la Oscuridad, se distanció de los planos etéreos y abrazó un sistema de creencias centrado únicamente en los placeres terrenales y sensuales, desprovisto de cualquier conexión con los reinos divinos o espirituales. Adoptaron cuerpos humanoides físicos sólidos y dedicaron su existencia a cumplir sus deseos.

      Hace unos 120.000 años, los lemurianos iniciaron el proceso de terraformación del continente atlante. Situado aproximadamente a 6.300 kilómetros al sur del Polo Norte en el Océano Atlántico, este continente se extendía unos 3.100 kilómetros hacia el sur y abarcaba una anchura de 5.000 kilómetros. El continente de la Atlántida emergió lentamente de las profundidades del océano, rodeado de masas de tierra en las cuatro direcciones cardinales.

      A medida que la base cristalina de Lemuria se debilitó, las fuerzas de Mara la bombardearon con armas de antimateria, lo que llevó a su eventual inmersión en las profundidades del océano. Este triunfo trajo gran satisfacción a Mara y a los Hijos de la Oscuridad. Sin embargo, los resistentes lemurianos lograron escapar de la devastación de su tierra natal buscando refugio en la Atlántida y otros asentamientos dispersos por las masas de tierra cercanas.

      Mara y sus seguidores juraron aniquilar el continente atlante. Se enfrentaron a importantes reveses debido a las grandes pérdidas en las que incurrieron durante el conflicto con los lemurianos y los Hijos de la Ley del Uno. A pesar de las bajas, Mara se aferró a la creencia de que estos eventos devastadores desencadenarían una implosión global, lo que finalmente llevaría a la destrucción de todo el planeta.
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      Estaba trabajando en una línea ley galáctica cerca de la estrella Vega 50.000 años después, en el primer cuadrante de la galaxia, cuando el Canciller Orión me contactó para venir a Ellum. Mis dos mejores amigos, Boomzey y Twizie, son antiguos transmutadores hechos de energía de plasma con muones, taquiones, gluones y otras partículas cuánticas, en constante cambio, y no tenían nombres hasta que les di uno. A los tres nos encanta explorar el universo y disfrutar de traer un equilibrio entre los mundos físico y etéreo.

      Me reuní con el Canciller Orión, mientras mis compañeros esperaban afuera.

      —Gracias por responder rápidamente a mi llamado, Ariom. Te he convocado porque los lemurianos están comprometidos en la guerra con los Hijos de la Oscuridad, que son apoyados por las fuerzas de Mara. Su continente está experimentando grandes eventos sísmicos y se prevé que pronto se hundirá en el océano. Los sumos sacerdotes de Lemuria te pidieron que les ayudaras a ocultar las siete esferas andarinas que, si recuerdas, se utilizaron para crear grandes portales para traer materiales a la Tierra. También se utilizaron en la terraformación de Lemuria y más tarde la Atlántida.

      —Estaré encantado de hacer eso.

      —Excelente. Crearé un portal directamente a la capital, Kumari Kandam. Reúnete con Artephius, un maestro alquimista y mago. Él te dará más instrucciones. Que la luz divina guíe tu camino —dijo el Canciller Orión y abrió un portal.

      Les dije a mis compañeros por telepatía que se encontraran conmigo en Lemuria y entré en el portal. Cuando el portal se cerró detrás de mí, entré en una habitación exquisitamente decorada.

      —Bienvenido, Ariom. Por favor, siéntase como en casa —dijo Artephius.

      —¿Qué te gustaría que hiciera?

      —Tengo las siete esferas andarinas, tres calaveras de cristal para procesos curativos y muchos cristales lemurianos que quiero que los escondas en el nuevo continente de la Atlántida antes de que Lemuria se hunda en el océano.

      —No hay problema. ¿Algo más?

      —Sí, por razones de seguridad, no me digas ni a mí ni a nadie más que al Canciller Orión dónde están. Los espías de Mara están en todas partes. Nuestras fuentes dicen que quiere desesperadamente las siete esferas andarinas.

      —Mara es ingenioso y astuto, y él es un gran maestro de la ilusión.

      —¿Alguna vez has volado una nave espacial? —preguntó Artephius.

      —No. Pero aprendo rápido.

      —Bien. Haré que uno de mis mejores pilotos te dé un curso intensivo sobre cómo volar vimanas. Son enormes naves espaciales cónicas comandadas por el pensamiento. ¿Crees que puedes manejarla?

      —Sí, o al menos haré mi mejor esfuerzo.

      El Maestro Artephius convocó telepáticamente a uno de sus mejores pilotos a nuestra ubicación, mientras me daba un pequeño recorrido por el complejo central de edificios. Sus edificios tenían decoraciones elaboradas talladas en las paredes rocosas, entrelazadas con vegetación y árboles viejos, anchos y altos. Los lemurianos creían en mantener una conexión con el medio ambiente, la Tierra y lo divino.

      Estos lemurianos tenían cuerpos físicos y ya no eran andróginos. Estaban sujetos a la muerte y la reencarnación si así lo deseaban. Mientras esperábamos, varios temblores sacudieron la ciudad, causando daños menores. Me di cuenta de que quedaba poco tiempo antes de que todo se derrumbara.

      El piloto llegó, y Artephius lo presentó como Amr. Era un tipo alto, de cabello oscuro, bronceado y musculoso con brillantes ojos color aguamarina.

      —Soy Amr, y me complace conocerte —saludó e inclinó la cabeza.

      —El placer es todo mío.

      Lo noté mirando mi cuerpo antropomórfico gelatinoso transparente.

      —¿Puede tu cuerpo soportar la presión de la Tierra?

      —Sí, se ajustará dependiendo de si estamos en tierra o en el agua o en el espacio.

      —Genial. ¿Nos familiarizamos con la vimana?

      —Sí, por supuesto.

      Nos despedimos del Maestro Artephius y caminamos hacia una plataforma de aterrizaje detrás del edificio en el que habíamos conversado hacía unos momentos.

      Podía sentir que Amr tenía muchas preguntas, pero no quería invadir su mente. No quiera ser irrespetuoso y descortés. Me dio un cristal lemuriano con las instrucciones para operar la vimana y las direcciones a la Atlántida.

      Boomzey y Twizie llegaron a la ciudad y se pusieron en contacto conmigo, pero les pedí que permanecieran ocultos por ahora, mejor ser cautelosos que lamentar.

      —Te transmitiré nuestro idioma telepáticamente para que entiendas los símbolos en el tablero de la nave. También te daré unos momentos para memorizar el manual de instrucciones y tu destino. Después de eso, destruiré el cristal por razones de seguridad —dijo Amr.

      —Por favor, proceda —le dije, y él transfirió la información a mi red neuronal líquida.

      Entramos en la vimana tonificando un sonido a 194.18 Hz, y la escotilla se abrió y nos arrojó hacia adentro.

      —Bien hecho, Ariom. Aprendes rápido.

      —Gracias —dije, todavía siguiendo las instrucciones asimiladas.

      Las luces de cristal se iluminaron, y ocupamos los asientos de los pilotos. Me indicó que me pusiera un casco conectado a los controles de la nave. Luego, él se colocó su propio casco para poder asistirme en la corrección de cualquier error que pudiera cometer.

      —Ordena a la nave que levante unos trescientos metros en línea vertical.

      —A su orden —dije mientras ascendimos rápidamente en el aire.

      —Observa que la vimana es parte de ti ahora. Se puede ver en un radio de trescientos sesenta grados. Llévanos hacia adelante mil kilómetros, luego gira trescientos kilómetros hacia el este y luego retrocede ochocientos kilómetros.

      Realicé las maniobras de manera eficiente. La vimana era parte de mí, y yo, parte de ella. Amr mostró cómo funcionaban el láser y el cañón de protones y cómo usarlos en caso de ataque.

      —Los Hijos de la Oscuridad tienen naves espaciales más pequeñas y rápidas, pero sus capacidades de armas son mínimas. Sus armas no pueden penetrar los escudos de la vimana. Así que ahora, Ariom, por favor vuelve a donde empezamos.

      —Sí. Gracias por mostrarme cómo operar esta magnífica máquina.

      —Lamento que no hayas tenido más tiempo para aprender maniobras complejas y cómo viajar fuera de la Tierra, pero es suficiente para completar tu misión.

      Aterrizamos la vimana y salimos mientras Amr continuaba dándome más consejos e instrucciones de última hora. Pensé que le preocupaba que me estrellase.

      Artephius nos recibió y me invitó a comer algo con él y algunos de sus amigos y colegas. Acepté, pero le advertí que no como porque no tengo sistema digestivo. Mi cuerpo absorbe energía del aire y del sol.

      Más tarde esa noche, me encontré con Artephius en secreto, y colocamos en la vimana las esferas andarinas, las tres calaveras, algunas armas, cristales con información técnica e histórica y armaduras lemurianas.

      —Ariom, toma este cristal especial para abrir un portal de regreso a Ellum una vez que tu misión esté completa. Tíralo al suelo y se abrirá el portal. Se autodestruirá una vez que salgas por el otro lado. Sólo da la información de la ubicación de los artículos al Canciller Orión, nadie más. ¿Entiendes mis instrucciones?

      —Sí, señor. Ha sido un placer.

      —Bueno, que los dioses y diosas te protejan.

      Entré en la vimana y les pedí a mis compañeros que vinieran a mi nave espacial una vez que no detectaran humanoides alrededor.

      —Bueno, Ariom, ¿cómo fueron tus lecciones de vuelo? —preguntó Boomzey.

      —Salieron bien. Es una máquina fácil de operar para alguien como yo, un telépata. Sería más difícil para otra persona. Tienes que concentrarte todo el tiempo. Una distracción podría estrellar la nave.

      —Haznos saber cuándo planeas distraerte para que escapemos antes del accidente —dijo Twizie.

      —¡Oh! Gracias por ese inmenso apoyo. Me emocionas hasta el punto de que mis ojos están secos como el desierto.

      Despegamos hacia la Atlántida. Viajamos a baja velocidad porque quería ver más del paisaje. Al llegar a la Atlántida, nos dirigimos hacia el sur, hacia su capital, Poseidón. Arriba, pudimos ver la magnífica pirámide de cristal rodeada por cuatro obeliscos que actúan como antenas. Observamos los siete círculos característicos del diseño atlante, con sus canales entre anillos utilizados para el transporte y la agricultura hidropónica.

      —Vamos al norte a las montañas a comenzar a esconder estas esferas andarinas —dije a Boomzey y Twizie.

      —Buena idea. ¿Tienes un dispositivo de camuflaje o de invisibilidad instalado en esta nave espacial? —preguntó Boomzey.

      —Creo que sí. Permíteme buscar en el panel de control. Ah, lo encontré —dije segundos después y lo activé—. Buena idea, Boomzey.

      —Ni lo menciones.

      Encontramos siete lugares remotos, incluyendo una caverna bajo el mar en la costa oeste del continente atlante. Nos tomamos unos días no sólo para ocultar todos los artículos, sino también para establecer campos magnéticos activados por sonido en la entrada de las cuevas que elegimos. También instalé una clave tonal secuencial para liberar los escudos protectores alrededor de los orbes. Mis habilidades como astro-alquimista fueron útiles porque podía tejer filamentos de energía alrededor de las esferas y unirlos a las paredes de las cuevas. Cualquier intruso tendría que conocer los mantras o cantos para entrar en la cueva y luego saber cómo desarmar los escudos alrededor de las esferas usando una tonificación secuencial de solfeo.

      En la última cueva, dejamos la vimana con las armaduras y varias armas dentro. Después de sellar la entrada, sentimos una oleada de energía asociada con la destrucción de un planeta o estrella de origen desconocido. Abrimos el portal usando el cristal y caminamos, apareciendo en el centro de la ciudad de Ellum, donde nos encontramos con el Canciller Orión. Boomzey y Twizie se fueron a investigar la onda de choque que sentimos en la Tierra mientras presentaba mi informe.

      —¿Cómo estuvo la misión? —preguntó Orión.

      —Según lo planeado —le dije mientras le entregaba un cristal imbuido con la ubicación de las esferas de Ándaran en la Atlántida.

      —Bien hecho, Ariom. Por favor, espere un momento mientras coloco el cristal en nuestras bóvedas de seguridad. —Orión se alejó fuera de la vista.

      Después de esperar un rato, tanto mis compañeros como el Canciller Orión llegaron a la cámara donde yo estaba. Mis compañeros me informaron que uno de los ocho planetas llamados Querix fue destruido, causando un desequilibrio en el segundo cuadrante de la galaxia. El canciller confirmó sus hallazgos y agregó que Mara estaba involucrado, ya que el Arcángel Mikael le informó del desastre.

      —¿Qué te gustaría que haga? —pregunté.

      —Quiero que repares ese planeta. Sé que es una tarea monumental. ¿Crees que puedes hacerlo?

      —Sí, por supuesto. ¿Qué clase de planeta era Querix?

      —Similar a la Tierra, pero estaban miles de años por delante en su civilización. Mikael y los otros arcángeles están ayudando a las almas a encontrar nuevos lugares alrededor de la galaxia —respondió Orión mientras me guiaba a un lado lejos de Boomzey y Twizie—. ¿Cómo es que no escucho los pensamientos de tus compañeras?

      —Como usted sabe, son parte de la antigua raza de seres relacionados con los Primeros. Ellos eligen a quién quieren que los escuche. No conozco la extensión de su conocimiento o sus poderes. Parece que les agrada mi trabajo como astro-alquimista. Si lo desea, le invito a hablar con ellos. Les tengo mucho cariño; se han convertido en parte de mi vida.

      —No. Tal vez en otro momento. Antes de partir, déjame preguntarte: ¿qué sabes sobre Mara?

      —Fue el superior de mi comandante durante las Guerras de Andrómeda. Sé que este consejo lo promovió al estatus de arcángel. Es un gran estratega, pero también es astuto, engañoso e implacable.

      —Pensamos que cambiaría sus formas y actuaría de acuerdo con su título al promocionarlo, pero estábamos equivocados. Quiero que seas consciente de que es poderoso. Él puede desintegrar tu alma en pequeñas partículas y hacerte parte de la materia oscura que impregna el universo físico. También podría enviarte de regreso al Vacío, donde serías asimilado, y Ariom dejará de existir. No estás a salvo de él en el mundo físico ni etéreo. Haz de la vigilancia tu escudo contra él.

      —Canciller Orión, con el debido respeto, debe trabajar en sus charlas de ánimo. Nos vamos y los mantendré informados sobre Querix.
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        * * *

      

      Mis compañeros y yo nos alejamos de Ellum hacia lo que quedaba de Querix.

      Cuando llegamos, nos encontramos con el planeta dividido en enormes trozos flotantes de roca, y su sol se hallaba a una distancia de 150.000.000 de kilómetros.

      —Twizie y Boomzey, por favor ayúdenme a conectar las líneas galácticas ley de los planetas y estrellas cercanos para que podamos unir este planeta.

      —No hay problema, líder intrépido —respondieron y se pusieron a trabajar.

      Nos tomó un tiempo juntar los trozos más grandes, pero logramos poner el planeta en un esférico sólido, menos algunas piezas más pequeñas que convertimos en tres lunas para ofrecer algo de protección contra los escombros espaciales. Nuestro siguiente problema fue instalar un núcleo de magma en su centro.

      —¿Por qué no creamos un embudo frente al sol en este sistema y canalizamos sus expulsiones de corona hacia el núcleo del planeta? —sugirió Boomzey.

      —Vale la pena intentarlo. Yo nunca he reconstruido un planeta.

      Mis compañeros crearon el embudo magnético y energético, y conectamos las líneas ley al centro del planeta. Pronto, la energía fluyó rápidamente, encendiendo el núcleo interno del planeta. Este proceso tomó 35,000 años terrestres hasta que este mundo muerto volvió a la vida nuevamente y los elementales una vez más lo habitaron para mantenerlo en marcha. Las tres lunas permanecieron en órbita. Desmontamos el embudo de energía magnética, por lo que el sistema volvió a la normalidad. Regresamos a Ellum y presentamos nuestro informe de trabajo en Querix al Canciller Orión.

      —Gran trabajo, ustedes tres. El Consejo Galáctico está agradecido por su arduo trabajo. Estaremos enviando muchos seres para repoblar Querix de nuevo. Gracias.

      —De nada —le dije.

      —En una nota diferente, Mara tomó una forma física, y está ejecutando experimentos genéticos en instalaciones secretas alrededor y fuera de la Tierra. Uno de sus lugares secretos se encuentra en el extremo sureste del continente atlante. Quiero que tomes una forma física y me informes lo que descubras.

      —¿No sería mejor permanecer en forma de energía de plasma semi-etéreo, ya que me da mayor libertad para moverme?

      —No. Serías demasiado obvio, especialmente con tus energías corporales viajando por tu forma gelatinosa translúcida. Pareces una medusa antropomórfica. Hemos intentado esto con otros espías antes, y él puede detectarte más rápido que si tomas un cuerpo, ya que un cuerpo actúa como un escudo de energía. Sé que te limita y reduce tus poderes. Entiendo que el cuerpo físico es más denso de lo que estás acostumbrado a habitar.

      —Lo entiendo, pero no tengo experiencia viviendo en un cuerpo humano. ¿Qué hago una vez que llegue a la Atlántida?

      —Tus tareas son espiar a Mara, seguir sus actividades y recuperar las siete esferas de Ándaran antes de que él lo haga...

      —Pensé que sólo tú y yo sabíamos de su ubicación —interrumpí.

      —Alguien irrumpió en las bóvedas, pero no se llevaron nada. Creemos que Mara se disfrazó de otro arcángel. Tal vez leyó el cristal lemuriano con la ubicación de las esferas y lo dejó allí para no levantar sospechas. No podemos correr ningún riesgo con esas esferas. Son poderosas y podrían usarse de manera destructiva.

      —Una vez que las consiga, ¿qué quieres que haga?

      —Dáselos a Atum-Ra. Él lo tomará desde allí.

      —¿Quién es Atum-Ra?

      —Es un sumo sacerdote de Poseidón, la capital de la Atlántida. Él te ayudará a habitar una forma humana, un clon, para que puedas mezclarte con la población. Atum-Ra es miembro de un grupo secreto llamado la Orden de la Ley de Uno. Eran los Hijos de la Luz, o los Hijos de la Ley de Uno durante el tiempo de Lemuria.

      —Está bien. Recuperaré las esferas tan pronto como pueda después de llegar a Poseidón.

      —Manténganme informado de los movimientos de Mara y cualquier otra información relevante. Por favor, no hagas nada sin consultarme. Atum-Ra te proporcionará cristales de astrofilita y lapislázuli que crean una vía telepática natural sin intercepción por ningún otro telépata. Nos comunicaremos con ellos.

      —¿Cómo lo encuentro?

      —Abriré un portal a su residencia privada. Dile a tus compañeros que permanezcan etéreos por ahora y fuera de la vista. Pueden actuar como sus guardias. Recuerda mis advertencias sobre los poderes de Mara.

      —Como usted ordene.

      El Canciller Orión abrió un portal y caminamos a través de él.
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      Mis compañeros y yo salimos del portal dentro de la residencia de Atum-Ra, el Sumo Sacerdote de Poseidón, ubicada en la capital de la Atlántida.

      —Hola, Ariom, Twizie, Boomzey. Bienvenidos a mi humilde morada.

      —Gracias, estamos contentos de estar aquí en su casa —le dije.

      Atum-Ra medía dos metros de altura, piel oscura, ojos negros profundos, cabello largo y negro, un cráneo alargado y una voz retumbante. Su mirada podía derretir metal, y su aura era dorada con rayos púrpuras que se extendían dos metros a su alrededor. Llevaba una larga túnica blanca con capucha con un cinturón dorado y un collar de oro cubierto de piedras preciosas. Por lo general, llevaba un bastón largo con un diamante de doce por ocho centímetros sujeto a la parte superior.

      —Echemos un vistazo a su cuerpo genéticamente modificado que conservé en un recipiente de cristal en el sótano de esta casa —dijo Atum-Ra y nos hizo un gesto para que lo siguiéramos por unas escaleras.

      El recipiente de cristal brillaba y palpitaba, y en él había un cuerpo de un hombre alto y bronceado con un físico atlético.

      —Ariom, ¿puedes dejar tu cuerpo gelatinoso y entrar en esta forma humanoide?

      —Sí. ¿Estás listo?

      —Hazlo rápido. Este cuerpo humanoide no se mantendrá mucho tiempo.

      Salí de mi forma y entré en este nuevo traje biológico. Me tomé unos minutos para conectarme con todos sus sistemas. Abrí los ojos para ver a Atum-Ra mirándome a la cara.

      —¿Puedes moverte un poco? —preguntó.

      —Lo intentaré —dije mientras ordené a mi brazo derecho que se elevara.

      —Genial. Practica mover todas tus extremidades mientras te traigo algo de ropa —dijo Atum-Ra y salió de la habitación.

      Mi cuerpo se empezó calentar, haciendo que mis movimientos fueran mucho más fáciles. Salí del recipiente y pisé mi vieja forma, absorbiendo esa energía en mi nuevo cuerpo. Mi cuerpo gelatinoso se percibía húmedo y suave mientras se disolvía por completo. Atum-Ra me enseñó como usar una larga túnica blanca con capucha y un cinturón plateado. Me dio un par de sandalias hechas de materia vegetal. Mi cuerpo coincidía con el de Atum-Ra, de dos metros de altura, piel oscura, un cráneo grande, piernas y brazos largos y musculosos, pero tenía ojos profundos de color esmeralda.

      —¿Cómo está trabajando el cuerpo para ti? —preguntó, mirándome a los ojos como si buscara algo.

      —Tomará tiempo. Este cuerpo es mucho más denso de lo que solía ser el mío. El cerebro carece de información útil aparte de las funciones del cuerpo y los mecanismos complejos.

      —Es un cuerpo limpio sin recuerdos ni experiencias. Queríamos darte un cuerpo que pudieras moldear a tu gusto, ya que esta es la primera vez que habitas una forma sólida. Te doy estos cristales que contienen información sobre la cultura atlante, las costumbres locales, las prácticas espirituales y muchos otros temas, incluidos materiales sobre sus clases de alquimia y magia. Por favor, memorízalos a fondo.

      —¿Cuándo podemos salir a la ciudad?

      —Cuando hayas aprendido todo lo que te di y aprendas a dominar tu cuerpo. Una vez que salgas de mi casa, habrá una gran cantidad de estímulos que llegarán a ti a través de tus cinco sentidos básicos. Recuerda, los atlantes son telepáticos. Es descortés escuchar los pensamientos de los demás sin su permiso. Pero hablaremos más sobre eso más adelante. Tienes mucho que hacer.

      —¿Qué sugieres que hagan Boomzey y Twizie mientras están aquí?

      —Dado que son transmutadoras, pueden cambiar su forma tal vez en animales y permanecer cerca de ti para tu protección, por el momento.

      —Excelente sugerencia —dijo Twizie, y ambos se convirtieron en águilas doradas y volaron por la ventana.
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        * * *

      

      Una semana terrestre transcurrió, y había logrado controlar un poco más mi cuerpo. Entendí las señales del cuerpo acerca del hambre, la sed y la fatiga, observando cómo los niveles de energía variaban a lo largo del día. A esto le llamaban biorritmos, pero yo prefería llamarlo locura hormonal. También comprendí la noción del tiempo, cómo se medía y dividía según las rotaciones de la Tierra y su órbita alrededor del sol.

      Atum-Ra me llevó a un recorrido por la ciudad en el octavo día, después de haber desayunado pan, verduras cocidas y frutas.

      Disfruté del paseo en bote por los canales mientras viajábamos al séptimo círculo más externo. Visitamos los campos de cultivo, los jardines de hierbas y el boticario. Los atlantes dedicaron varios templos pequeños a diferentes dioses y diosas; cada templo estaba dedicado a sus poderes específicos, tales como la fertilidad, la prosperidad y la protección. El séptimo anillo contenía graneros, hierbas y tiendas de hortalizas de raíz. Algunas pirámides conservan registros contables e información arquitectónica sobre el poder de los cristales.

      Mientras continuábamos nuestro recorrido, observé a hombres vestidos con batas largas y túnicas con cinturones atados a la cintura. Las mujeres estaban vestidas con faldas largas y coloridas, atendiendo sus tareas diarias. Muchos llevaban sandalias hechas de cuero o fibras naturales, pero otros parecían preferir estar descalzos. Su ropa brillaba al sol porque las fibras contenían partículas de cristales.

      —Los chamanes masculinos y femeninos cantan oraciones para promover cultivos abundantes, purificar el agua y controlar el clima. Estas vibraciones traen armonía y prosperidad a toda la ciudad —dijo Atum-Ra, mientras señalaba al grupo frente a una piedra tallada de tres metros de altura. Las tallas eran de diferentes animales y estrellas específicas en el cielo nocturno.

      —¿Qué están cantando? —pregunté, prestando atención a los sonidos.

      —Es una forma de tonificación. Esos son sonidos básicos pero poderosos. Producen una vibración específica, acompañada de una intención verdadera y limpia.

      Atum-Ra me dijo que la mayoría de la clase guerrera habitaba los anillos exteriores y protegía la ciudad contra animales salvajes o piratas carroñeros de fuera del mundo en busca de minerales. Explicó que los guerreros fueron entrenados para volar naves espaciales. Estas naves espaciales derivaron energía del campo magnético de la Tierra y las líneas ley.

      —Quiero dejar claro que los atlantes son una cultura pacífica, no un pueblo guerrero. Todos están aquí para mejorar las vibraciones de su alma y pasar a otros planos de existencia. Muchos comienzan en el séptimo círculo como agricultores o chamanes aprendiendo a conectarse con la naturaleza. A medida que continúan su viaje espiritual, encarnan en el siguiente círculo y así sucesivamente hasta llegar a la pirámide de cristal en el centro. ¿Entiendes?

      —Sí. Gracias por la explicación.

      Después de desembarcar de nuestro barco, caminamos hacia el bosque. Vi a un viejo sentado con las piernas cruzadas debajo de un árbol. Su bastón estaba apoyado contra el tronco del árbol. Llevaba una capa con capucha y sus ojos estaban cerrados. Cuando nos acercamos a su posición, abrió los ojos, miró intensamente a los míos y sonrió.

      Le pregunté a Atum-Ra si conocía a este hombre mientras señalaba en su dirección.

      —¿Qué hombre?

      El anciano había desaparecido.

      —Él estuvo allí hace un momento.

      —Se habla en la ciudad de un ermitaño que sigue apareciendo en diferentes lugares, pero nunca lo he visto. No te preocupes. Tus ojos no te están jugando un truco —aseguró Atum-Ra, dándome palmaditas en el hombro.

      Atum-Ra y yo tomamos el bote hacia la pirámide central de cristal, conocida como la Gran Pirámide de Cristal de las Pléyades. Las estructuras de los edificios que nos rodeaban variaban desde viviendas simples y pequeñas pirámides hasta edificios circulares. Esta ciudad rebosaba de energía, y la gente parecía feliz realizando sus quehaceres cotidianos. La pirámide medía 170 metros de altura y 250 metros de ancho, poseía una base de cristales de cuarzo y culminaba con una cima en forma de piramidión dorado. El exterior de la pirámide tenía un brillo de nácar en sus cuatro lados. ¡Era impresionante!

      —Ariom, hay dos corrientes de agua opuestas fluyentes bajo la pirámide central que generan una corriente eléctrica que carga tanto la pirámide como los cuatro obeliscos ubicados en cada esquina. Estos elementos crean una red de energía conectada con otras colonias atlantes que presentan un diseño similar en diversos continentes de la Tierra.

      —Fascinante.

      Esos cuatro obeliscos tenían 10 metros de ancho por 30 metros de alto, flanqueados a cada lado de la Gran Pirámide de Cristal de las Pléyades, con plataformas de aterrizaje junto a ellos para visitantes de fuera del mundo o nuestras naves espaciales. Cada uno de los siete anillos contenía cuatro pirámides en línea con los puntos cardinales o una constelación o estrella específica. Pirámides más pequeñas y otros tipos de edificios ocupaban los otros seis círculos. Exuberantes jardines flotantes mantenían verduras y frutas hidropónicas. Barcos y balsas viajaban por los canales transportando mercancías o personas.

      —Vámonos a casa. Tienes que estar listo para la Escuela Hermética de Alquimistas y Magos. Empiezas la clase mañana. Te alojarás en los cuartos de acólitos con Khufu. Es un buen estudiante —dijo Atum-Ra mientras aceleraba el paso.

      Nos apresuramos por las calles mientras todos se preparaban para cenar. Una vez que llegamos a la casa de Atum-Ra, nos sentamos a comer y bebimos mucha agua. Mi cuerpo necesitaba ambos en abundancia. Me di cuenta de que tenía que prestar atención a este cuerpo, o me encontraría con la cara en el suelo.

      Después de la cena, Atum-Ra ayudó a recitar numerosos mantras para entrar en la Gran Pirámide por la mañana. Empacamos algunas ropas para mí y el cristal que contenía la información sobre las clases de alquimia y magia.

      —Ariom, tengo un collar que debes usar en todo momento; tiene astrofilita y piedras de lapislázuli incrustadas en él. Esta combinación de piedras te permite comunicarte telepáticamente con cualquier persona que desees sin intercepción. Recuerda que todos en el primer, segundo y tercer círculo son completamente telepáticos. Las personas optan por comunicarse más con animales y plantas, mientras que otros prefieren emplear diferentes sonidos y signos, combinados con un lenguaje verbal, en los anillos restantes. Aun así, siguen siendo capaces de recibir información telepática.

      —Entendido. ¿Vamos a los cuartos de acólitos ahora?

      —Sí. Por favor, no te ofendas porque te trataré como a cualquier otro estudiante o acólito bajo mi tutela. Sé que tienes poderes especiales y tu misión para recuperar las esferas andarinas. Quería que te familiarizaras con el pueblo atlante y sus costumbres. Esto le aportará un significado más profundo a tu misión y propósito aquí.
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        * * *

      

      Nos dirigimos hacia un inmenso edificio rectangular situado detrás de la pirámide de cristal, que servía como alojamiento para los acólitos. Había siete escalones que conducían a unas enormes puertas de brillante piedra blanca, así como siete columnas talladas que representaban el viaje del alma a través de los siete anillos. Los pasillos eran amplios y estaban cubiertos de granito pulido. Mientras avanzábamos, observé los distintos símbolos en cada puerta. Finalmente, nos detuvimos frente a una puerta con un signo de ankh. Atum-Ra llamó a la puerta.

      —Venerado sumo sacerdote, ¿a qué debo el placer de su visita? —preguntó Khufu mientras lo miraba y luego me miró de manera intensa.

      —Este es Ariom, tu nuevo compañero de cuarto. Por favor, dale la bienvenida y muéstrale los alrededores. Vino de muy lejos para aprender nuestras disciplinas.

      —Será mi honor y privilegio, venerado sumo sacerdote.

      —Excelente. Te dejaré en las capaces manos de Khufu, Ariom. Nos vemos en la pirámide de cristal temprano mañana por la mañana. Que tu noche sea tranquila y agradable —dijo Atum-Ra y se fue sin mirar atrás. Los golpecitos de su bastón sobre el piso de piedra pulida dieron lugar a olas ondulantes de puro deleite y paz interior.

      —Entra, Ariom. Me complace ser tu compañero de cuarto —dijo Khufu mientras nos sosteníamos mutuamente los antebrazos derechos, un saludo amistoso utilizado en la Atlántida.

      —Khufu, yo estoy contento de ser tu compañero también. Por favor, muéstrame nuestra habitación.

      Caminamos una corta distancia hasta la habitación. Khufu ocupó el cargo de estudiante de último año responsable de supervisar la entrada al edificio de acólitos.

      Khufu me mostró dónde colocar mis pertenencias y señaló la cama de la derecha como mía. La habitación rectangular era de tres por siete metros. Me mostró una olla en cada extremo de la cama para las excreciones del cuerpo. Más tarde, me llevó fuera de la habitación y me dio un pequeño recorrido por el comedor, la casa de baños y la biblioteca de tomos de cristal.

      —¿Cuántos acólitos hay en este edificio? —pregunté mientras estudiantes de todas las edades pasaban junto a nosotros en los pasillos.

      —Alrededor de cien. Los acólitos comienzan aquí a la edad de diez años, pero, por supuesto, también hay estudiantes mayores.

      —¿Por qué siete pasos, siete columnas y siete anillos en la Atlántida?

      —El número siete está asociado con ángeles y espíritus. Denota el camino de la rectitud, la superación de obstáculos, el autoexamen y que el éxito es inevitable. También significa los siete centros principales de energía del cuerpo, comenzando con la parte inferior de la columna vertebral, el área sacra, el plexo solar, el corazón, la garganta, el tercer ojo y la corona o parte superior de la cabeza. Desde la infancia se nos enseña a mover la energía a través de los siete centros mientras meditamos u oramos.

      —Eso fue muy informativo. —dije sonriendo y fingiendo que no sabía esta información. Quería que se sintiera cómodo conmigo.

      Cuando nos familiarizamos con el lugar, escuchamos el sonido de una campana de cristal reverberar en todo el edificio. Sonó tres veces.

      —Escucharás esta campana temprano en la mañana y por la noche antes de acostarte —dijo Khufu cuando entramos en nuestra habitación.

      Saltamos a la cama. Esperé a que Khufu se durmiera. Luego me puse en contacto con el Canciller Orión tocando la astrofilita y el lapislázuli en mi cuello.

      —Hola, Ariom. ¿Cómo es todo en la Atlántida? ¿Cómo está tu cuerpo humano?

      —El cuerpo es desafiante, pero lo estoy controlando hasta ahora. Estoy aprendiendo más cada día sobre cómo vivir en una forma física. Atlántida es una ciudad hermosa y encantadora. Atum-Ra es un ser sabio, y tengo la suerte de conocerlo. Asistiré a la Escuela Hermética de Alquimistas y Magos a partir de mañana. Boomzey y Twizie se convirtieron en águilas doradas, y ahora me cuidan. Tan pronto como tenga más experiencia con este cuerpo, recuperaré la primera esfera andarina y la vimana para poder recoger el resto de ellas.

      —Buen progreso, pero no te distraigas con demasiada interacción humana. Tu prioridad es recuperar las esferas y recopilar información sobre las actividades de Mara.

      —¿Todavía está en el extremo sureste del continente atlante?

      —Sí. Mara continúa experimentando con humanos y animales. Creemos que está construyendo un ejército de mutantes o razas híbridas.

      —¿Algo más, canciller?

      —No. Que los dioses y diosas te protejan —dijo el Canciller Orión y cortó la comunicación.

      Escuché la campana de cristal sonar tres veces antes del amanecer. Khufu y yo nos levantamos rápido, nos pusimos ropa y nos lavamos la cara. Comimos algo de fruta en nuestro camino a la escuela hermética. Corrimos hacia el pasillo con los siete arcos. Recitamos los mantras en coro mientras cada uno de los arcos se iluminaba, permitiéndonos avanzar hacia la pirámide de cristal, donde Atum-Ra nos aguardaba para dar la bienvenida a los estudiantes.

      Buenos días, Khufu y Ariom. Que su día esté lleno de conocimiento y asombro —dijo Atum-Ra con voz retumbante.

      —Buenos días, venerado sumo sacerdote. Gracias por su bendición —dijimos ambos, inclinando la cabeza.

      Nos apresuramos hacia la cámara de los magos en la pirámide. El camino me llevó a través de un corredor estrecho y ascendente donde las paredes contenían muchos cantos, fórmulas, oraciones, mapas estelares e información de portales. Los magos estudiaban sonidos y vibraciones para afectar la materia física. Su trabajo era crear planos de proyectos en sus mentes, que más tarde eran construidos por los alquimistas y arquitectos.

      El maestro mago Mur-Lin nos recibió cuando llegamos a la cámara.

      —Entra, Khufu, Ariom —dijo Mur-Lin con una sonrisa.

      —Gracias, Maestro Mur-Lin. Khufu es un gran guía y compañero de cuarto.

      Mientras lo miraba a los ojos, lo vi en otro futuro. Estaba vestido con túnicas largas y estaba dentro de una torre llena de libros, instrumentos y botellas de pociones. Llevaba ropa similar y tenía una barba larga y blanca con ojos oscuros. Sacudí mi cabeza y lo descarté.

      —Bienvenido, ¿Ariom? —preguntó Mur-Lin telepáticamente.

      —Sí, por supuesto, Maestro Mur-Lin.

      Saludé a los otros tres estudiantes en la sala e intercambié cortesías. El Maestro Mur-Lin pidió silencio y comenzó nuestra lección antes de que nos pusiéramos a charlar demasiado. Me asignó una de las esquinas en el salón para que yo magnificara el sonido mientras rebotaba entre las dos paredes en frente de mí.

      —Cada estudiante debe tener una pieza de cristal de cuarzo transparente incrustado en oro. El oro amplifica el poder de los cristales de cuarzo. Quiero que concentres tu mente mientras cantas el sonido "aum" e iluminas el cristal. Mira cuánto tiempo puedes mantenerlo iluminando el salón —instruyó Mur-Lin mientras se movía por la habitación, repartiendo cristales—. La clave es usar una concentración profunda e inquebrantable.

      Sentado en mi esquina, comencé a cantar, "aum".

      Coordinamos nuestras voces, aumentando las vibraciones en el aire. Nuestros cristales brillaban mientras me enfocaba en la matriz cristalina que separaba sus filamentos energéticos, lo que la hacía brillar más y más caliente. El cristal se desintegró a medida que aumentaba su temperatura, dejando sólo el oro.

      Todos pararon lo que estaban haciendo y se dieron vuelta a mirarme mientras que el Maestro Mur-Lin se acercaba a mí, con una expresión de perplejidad en su rostro.

      —¿Qué hiciste, Ariom?

      —Hice lo que usted me indicó.

      —En todos mis años de enseñanza, nunca he tenido un estudiante que haga eso. Explícate.

      Ahora sabía que estaba en problemas, y podría haber expuesto mi secreto. Yo traté de encontrar una explicación inteligente.

      —Tal vez el cristal tenía un defecto, o la proporción de oro y cristal estaba desequilibrada.

      Traté de proyectar confianza en mis pensamientos.

      —Hay algún mérito en su explicación, pero no estoy convencido. Te daré otro cristal y comenzaremos de nuevo.

      Repetimos el experimento, pero esta vez enfoqué mi energía en la matriz cristalina. Mi cristal brilló por un breve período. Luego permaneció atenuado durante el resto del experimento. Quería ser cauteloso y no llamar la atención.

      —Te contuviste. ¡Lo sé! No sé a qué estás jugando —dijo el Maestro Mur-Lin mientras se acercaba a mí.

      Se dio la vuelta e instruyó a toda la clase para que regresara después de la puesta del sol. No quiso explicar por qué. Salimos en silencio.

      Fuera de la pirámide, tres estudiantes me preguntaron sobre mi actuación falsa. Reconocí a uno de ellos a través de su energía del alma como Amr, el piloto que me había enseñado a volar la vimana en Lemuria hace 35.000 años terrestres. Era un hombre alto y delgado con una personalidad enérgica. Detecté una baja vibración a su alrededor.

      —¿Estás tratando de sacarnos de la escuela hermética? —preguntó.

      —No, fue sólo un accidente ... una casualidad ... un defecto del cristal, nada más.

      —No te creemos —dijo Amr incluyendo a las otras dos estudiantes que lo acompañaban.

      Me disculpé y me alejé, alcanzando a Khufu.

      —Ariom, no escuches a Amr. Él intimida a todos. Él cree que sabe más. No tuve ningún problema en aceptar tu explicación al Maestro Mur-Lin porque eso me sucedió en una clase anterior.

      —Gracias, Khufu. Eso significa mucho para mí. Daré un paseo alrededor de los árboles. Nos vemos durante la cena pronto.

      —Llévate mi piel de agua contigo. Es una tarde calurosa.

      —Gracias. Khufu.

      —Ni lo menciones.

      Caminé hacia un bosquecillo cerca de árboles frutales y me senté en una roca a la orilla de un arroyo. Abracé mis rodillas hacia mi pecho, disfrutando del entorno. El agua burbujeante hacía sonidos relajantes mientras pequeños peces plateados nadaban con la corriente. Poco después, mis dos compañeros se unieron a mí.

      Hola, venerado líder —dijo Boomzey.

      Se sentaron en una rama sobre mí en sus formas de águila.

      —Hola, Boomzey, Twizie. ¿Ya no soy un líder intrépido?

      —Has sido promovido en el universo. Ahora eres nuestro venerado líder, o tal vez no —bromearon.

      —Queridos compañeros, me gustaría que siguieran a Amr, un estudiante de mi clase. Vi energía siniestra alrededor de su aura. Él no se acordaba que lo conocí en Lemuria. Algo anda mal. Por favor, investiguen.

      —De inmediato, estimado líder. Leemos su tipo de energía a tu alrededor —dijeron y despegaron hacia el cielo.

      Puse los pies en el suelo. Percibí una mordida dolorosa en mi tobillo derecho.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo 3

          

          
            Serpientes y asesinos

          

        

      

    

    
      Miré hacia abajo y vi una cobra. Me conecté con la mente de la serpiente.

      —¿Por qué me mordiste?

      —Estabas en mi territorio.

      —¿Territorio?

      —Este es mi dominio. Lo reclamé hace varias lunas atrás. Además, tiene mi aroma. ¿No te mordí una vez antes? Te ves y hueles familiar.

      —No. Podrías haberme silbado como una advertencia.

      —Siseé, pero estabas distraído. Está en mi naturaleza morder a los intrusos. Muerde primero y haz preguntas más tarde si todavía están vivos. Es mi lema. —Luego se deslizó lejos de mí.

      —¡Bien! Me dejas aquí para morir solo; muy cariñoso de tu parte.

      —¡Llorón! —pensó la cobra, que había encontrado una roca más grande detrás para esconderse.

      Me sentí mareado cuando caí al suelo. Disminuí la velocidad de los latidos de mi corazón lo cual ayudó a frenar la propagación del veneno. Un viejo me habló; me estaba desvaneciendo, y todo se oscureció. Miré mi cuerpo, reconociendo al anciano que habíamos encontrado cuando estaba con Atum-Ra en nuestra gira. Estaba cantando y usando hierbas y cristales para extraer el veneno. Mi cuerpo convulsionó y se revolvió en la tierra.

      —No te quedes allí flotando sobre tu cuerpo. Ayúdame a luchar contra el veneno.

      —¿Puedes verme?

      —Por supuesto. Ahora entra en tu cuerpo y expulsa el veneno.

      Mis contracciones musculares se detuvieron y respiré hondo. Cuando abrí los ojos, el ermitaño desapareció de nuevo. Desorientado, me levanté y fui cojeando a mi habitación. Kufhu me saludó con expresiones preocupadas. Me senté en mi cama y Kufhu miró la herida en mi pierna. Consiguió un cristal curativo, lo calentó y cauterizó la herida. Salió de la habitación para conseguir vendajes y un poco de agua.

      —¿Qué te pasó? —preguntó cuando regresó.

      —Una cobra me mordió, y un ermitaño me salvó del veneno.

      —¿De qué ermitaño estás hablando?

      —Un viejito, vestido con una túnica con capucha.

      —No, ese viejo tonto. Aparece aquí y allá.

      —Me ayudó y me habló.

      —Tal vez estabas un poco delirante y te lo imaginaste —dijo Khufu mientras terminaba de limpiar bien la herida y la vendaba con un paño de algodón blanco.

      —Debemos ir a la pirámide, o Mur-Lin tendrá nuestras cabezas.

      —¿Has comido algo o bebido agua?

      —No mucho. Olvidé tu bolsa de piel de agua en la arboleda —dije, todavía sintiéndome mareado.

      —La agarramos más tarde. Volveré en un momento.

      Khufu salió de la habitación, regresando rápidamente con algo de comida y una vejiga de agua para consumir en nuestro camino a clase. Me dolía la pierna derecha y mi cerebro parecía desenfocado. Entonces, me concentré y apagué los receptores del dolor en el área del tobillo derecho. Me sentí mejor después de comer y beber el agua, cuando llegamos a la entrada de la pirámide donde Atum-Ra estaba esperando a todos los estudiantes.

      Recitamos las oraciones perfectamente. Nos dio un cristal iluminado cada uno, diciendo: "No preguntaré acerca del vendaje en tu pierna, casi llegaste tarde a tu clase".

      Caminamos rápidamente hasta el segundo nivel de la pirámide en nuestro salón de clases y entramos mientras el Maestro Mur-Lin distribuía dos cristales a cada estudiante. En el centro de la habitación, nos llamó la atención un cristal de cuarzo que se encontraba a una altura de dos metros.

      —Que amable por parte de ustedes dos unirse a nosotros. Tomen sus lugares —dijo Mur-Lin y nos entregó dos piedras de diamantes en bruto.

      —El diamante amplificará tus intenciones y concentrará tus pensamientos. Iluminaremos esta pirámide y el resto de la ciudad. El trabajo de los magos es crear en su mente una imagen vívida y precisa del objeto o elemento deseado, que podría ir desde una caja hasta una pirámide o edificio. Después de eso, los alquimistas y arquitectos toman el control, y su imagen se convierte en una realidad física —informó a la clase.

      El Maestro Mur-Lin nos indicó que nos sentáramos en el suelo y miráramos hacia el centro de la habitación mientras sosteníamos nuestros diamantes. Luego nos pidió que cantáramos la palabra "shreem" y nos concentráramos en el cristal de cuarzo central.

      A medida que el canto se hizo más intenso, las vibraciones se amplificaron en la habitación, extendiéndose por toda la pirámide. Las paredes se iluminaron en una luz blanca incandescente que se hizo más intensa hasta cubrir la mayor parte de la ciudad. Después de cuatro horas, todos caímos al suelo, exhaustos y eufóricos al mismo tiempo. Nuestra piel estaba hormigueante y luminiscente, pero se desvaneció tan rápido como llegó.

      El Maestro Mur-Lin nos felicitó, pero agregó que deberíamos hacerlo por un período más prolongado y despidió a la clase. A pesar de que era tarde, la gente estaba fuera de sus casas disfrutando del espectáculo de luces. La luz los había renovado energéticamente. Escuche a la gente decir de cómo la pirámide disparó un rayo de luz hacia el cielo.

      El poder generado dentro de la pirámide también había curado mi herida por completo y restaurado mi energía. Me sentía muy bien.

      Khufu y yo estábamos de regreso a la sala de acólitos cuando me di cuenta de que necesitaba hablar con Boomzey y Twizie.

      —Voy a recuperar tu bolsa de agua y te encontraré en el comedor. ¡Me estoy muriendo de hambre!

      —Está bien. Te guardaré un lugar. Apúrate. Es tarde, y pronto sonará la campana para que nos vayamos a la cama. No queremos meternos en problemas con el maestro celador del dormitorio.

      Corrí a la arboleda y recuperé la bolsa de agua. Boomzey y Twizie volaron sobre mí y se sentaron en una rama.

      —¿Alguna noticia, mis fieles compañeros?

      —Sí. Acabamos de ver a Amr salir corriendo de la pirámide con un cuchillo que arrojó al canal y rápidamente entró en su casa —respondió Twizie.

      —¿Cuándo pasó esto?

      —Justo ahora —dijo Boomzey.

      —Vayamos a la pirámide. Siento que algo malo sucedió. Vayan volando delante de mí.

      Corrí lo más rápido que me permitía mi cuerpo físico.

      —Ven al salón de clases del Maestro Mur-Lin. Está herido gravemente —dijo Twizie.

      Llegué sin aliento y encontré al Maestro Mur-Lin tirado en el suelo en un charco de sangre.

      —Boomzey, ve a buscar a Atum-Ra. Twizie, vigilas la puerta mientras trato de salvarle la vida. Está inconsciente y apenas respira.

      Me senté a su lado, cerré los ojos y entré en su cuerpo, que estaba ocupado reparando el daño físico, pero su energía agotada lo hizo difícil. Canalicé mucha energía y trabajé con las líneas meridianas de su cuerpo para acelerar la curación. Sellé los vasos cortados usando ráfagas de energía, deteniendo la hemorragia interna. Luego, bloqueé sus receptores de dolor. Inmediatamente después le estimulé sus mecanismos de producción de sangre para elevar su presión arterial a la normalidad. Una vez que su presión arterial se estabilizó, los latidos de su corazón volvieron a la normalidad.

      Cuando abrí los ojos, encontré a Atum-Ra y a varios soldados armados mirándome atentamente.

      —¿Qué hiciste? — me preguntó Atum-Ra con una mirada perpleja en su rostro.

      —Reparé el daño causado por la cuchilla y paré la hemorragia.

      —No sólo lo curaste, sino que no hay cicatrices del apuñalamiento —dijo un soldado, señalando el abdomen del Maestro Mur-Lin.

      —Tuve suerte. Conduje la energía de la pirámide en el cuerpo del Maestro Mur-Lin para ayudarlo a recuperarse más rápido.

      El Maestro Mur-Lin comenzó a despertarse y se sentó. Le pedí que se acostara un poco más. Se veía confundido, pero por lo demás, parecía estar bien.

      —¿Quién cometió esta atrocidad? —preguntó Atum-Ra.

      Toqué mis piedras comunicantes en mi cuello para que sólo Atum-Ra pudiera escuchar mis pensamientos.

      —Creemos que fue Amr. Twizie y Boomzey lo vieron salir corriendo de aquí con un cuchillo del que se deshizo arrojándolo al canal. ¿Quieres que Boomzey lo recupere?

      —Me alegro de que hayas elegido aislar nuestra conversación. Les diré a los soldados que protejan la pirámide mientras Boomzey recupera el arma. Haré que dos soldados lleven al Maestro Mur-Lin a mi casa. Quiero que vengas con tus compañeros.

      —Sí, señor —dije mientras soltaba la astrofilita y las piedras de lapislázuli.

      Todos fuimos a la residencia de Atum-Ra. Los soldados colocaron al Maestro Mur-Lin en una cama y se fueron en silencio. Boomzey cambió su forma a una viejita y me trajo el cuchillo. Twizie y Boomzey volvieron a vigilar
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